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parte les sería superflua... Se
ocultan en las regiones subterrá­
neas, gran cantidad de aguas ri­
cas en peces, que la inacción ha
convertido en inmundos. Si al­
guna vez estas aguas surgen a la
superficie, llevan consigo una
muchedumbre de ánimas de hó­
rrido aspecto." (Libro 1, habi­
tualmente el I1I, xVI-4).

Desde Séneca transcurren mu­
chos siglos hasta q:'e d P. Ata­
nasio Kircher publique en 1664,
su interesante y curiosísimo, por
tantos conceptos" Mundm sub­
ferraneus. Después de Kircher
hay que dejar llegar el siglo xx
para que se inicie el estudio cien­
tífico de las cavernas y de su
fauna. Entre 1879 y 1880 se es­
tablece en Viena una sociedad
para el estud io de las cavernas
(Verein 1m Bah/en/tunde). Más
adelante Daubrée dió impulso a
tales investigaciones y gracias al
esfuerzo de Marte! la Espeleolo­
gía adquiere rango de disciplina
científica y dentro de ella nace
la Bioespe!eología o Biología de
los seres trogloditas o caverníco­
las.

Las singulares condiciones del
ambiente subterráneo obscuro,
húmedo y de temperatura casi
uniforme son la causa de que en
los tenebrosos abismos no pue­
dan prosperar las plantas verdes
que, a lo sumo, se asoman teme­
rosas a la entrada de los obscu­
ros antros.

La falta de ojos es el rasgo
domin;mte en los animales ca­
vernícolas; lo mismo en los pe­
ces, que en los camarones o en
los insectos la ceguera es la nor­
ma y, aun, en los raros seres en
que estos órganos pers:sten, más
o menos atrofiados, son inútiles,
ya que la falta de luz les impide
funcionar.

La carencia de vista s~ com­
pensa con la mayor agudeza de
los demás sentidos; antenas, pal­
pos y patas son largos, ,sutiles y
delicados (fig. 1) y los órganos
táctiles que en ellos residen son
muy agudos y sensibles. La pro­
pia longitud de estos órganos,
hace que sean utilizados por sus
poseedores del mismo modo a co­
mo el ciego emplea el bastón con
el que amplía el círculo de su
actividad y así suple, en parte,
la deficiencia de su vista. Estos
órganos son los que guían y
orientan a estos seres en las tinie­
blas; tal vez perciban además
otra suerte de peculiares impre­
siones, para nosotros desconoci­

das.
El tono general con que se

visten los cuerpecillos sutiles de
los animales trogloditas, es una
P'llidez fántasmal que los con­
vierte en seres espectrales, cosa
que acentúa su impresión de te­
nuidad y delicadeza. La falta de
luz impide el desarrollo de sus

ciegos como lo son nuestros to­
pos y nuestras ratas, los cuales
carecen de visión que por otra
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cebidos entre aire espeso y ciego
yaguas sucias por la quietud. La
mayor parte de estos seres, son

E
L mundo subterráneo 'for­

mado 'por simas, socavo­
nes y cavernas, torna,
unas veces, la magnífica

apariencia de fantásticos pala-
cios, de suntuosas estancias, de­
coradas con profusión por esta­
lactitas y concreciones que bor­
dan y tejen pétreas filigranas"
animadas, tal vez, por apacibles
lagos de quietas y transparentes
aguas, sobre cuyas tersas super­
ficies tintinean sombrías las cIa­
ras gotas de agua que caen desde
la altura; en otras, se resuelve
en un' laberinto' intrincado' de
grietas, estrechos pasadizos y fi­
suras insignificantes que cruzan
en todos sentidos la roca, hasta
perderse en las capas más pro­
fundas, que llegan hasta los
abismos inaccesibles.

Este imperio de la obscuridad
y las tinieblas, no sólo está po­
blado por los engendros de la
fantasía, nacidos al calor de la
superstición y el miedo, sino
también por humildes criaturas
que, dentro de su insignifican­
cia, toman rasgos y perfiles por
demás curiosos y extraños que
las apartan, por su aspecto, por
sus actividades y por su ecología,
de los seres que gozan de la ale­
gría de la luz, y que nos son fa­
miliares.

Los insignificantes pobladores
de las cavernas nq pasaron inad­
vertidos para' las gentes de otros
tiempos. Desde muy antiguo se
tenían noticias de ellos aunque
se les atribuían terroríficas vir­
tudes y dimensiones espantantes,
que están muy lejos de tener.

Dragones, cuélebres y vesti­
gIos quedan reducidos a peque­
ños insectos, insignificantes co­
chinillas de humedad, pequeños
camaroncitos y cangrejos, páli­
das arañas, ágiles ciempiés, pece­
cillos de piel blanquecina, sala­
mandras o tritones y otras inte­
resantes sabandijas.

Tales seres llamaron pronto la
atención de los hombres de estu­
dio. Entre las más antiguas indi­
caciones acerca de ellos están las
hechas por Séneca en sus Qual's­
tiones Naturales a quien cabe el
mérito de ser, tal vez, el primer
escritor que habla de un modo
indudable de los animales que
pueblan las cavernas al tiempo
que establece su relación con los
que constituyen la fauna hipo­
gea, aunque no se substraiga del
todo al ambiente de su tiempo.
A pesar de ello nos llenan de ad­
miración las s'iguientes líneas del
ilustre cordobés: "Bajo la tierra
hay vastas cavernas, inmensos
espacios ... Todas estas simas es­
tán llenas de aire, pues, el vacío
no existe en ninguria parte. Allí
se encuentran estanques encerra­
dos en las tinieblas y amplísimos
lagos. Allí también nacen ani­
males, pero pesados y deformes
como es natural, ya que son con-
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células o elementos pigmenta­
rios. (Fig. 2).

En las cavernas no sólo viven
los auténticos habitantes de las
tinieblas o troglobios, sino los
aficionados a su apacible retiro,
los troglófilos, que las frecuen­
tan quizás atraídos por la tran­
quila quietud o por el silencioso
ambiente que en ellas existe, co­
mo los murciélagos o el legen­
dario guácharo o pájaro del acei­
te de los venezolanos; estos. al
llegar el día, se guarecen en ellas
y así evitan la agria luz del día.
También existen en las cavernas
los seres extraños a ellas, los
trogloxenos, que sólo despistados
llegan hasta sus tinieblas, tal vez
por ser en ellos instinto natural
huir de la luz.

Las investigaciones bio~spelco­

lógicas han esclarecido muchos
problemas generales 'planteados
en el campo de la Biología. En­
tre otros, se puede citar el de b
adaptación que aquí aparece más
evidente que en ningún otro me­
dio, por el profundo influjo que
la falta de luz produce en los se­
res ;"ivos, Infinidad de cuestiones
ecológicas y de distribución se
pueden resolver con esta suerte
de estudios, Las investigaciones
efectuadas acerca de la fauna
cavernícola en Yucatán y Cuba,
confirman y afianzan las ideas
predominantes acerca de las re­
laciones que en otros tiempos tu­
vieron estos dos países.

Les investigaciones que se

efectúan en el Instituto de Bio­
logía, permiten esbozar ya, a pe­
sar de estar apenas en su fase
inicial, varias zonas en la distri­
bución de la fauna de las caver­
nas mexicanas: lo. e! grupo d,~

las cuevas de la zona de Valles,
en la sierra de! Abra, con Cueva
Chica, los Sabinos, e! Pachón,
Quintero, la Ventana, etc.; 20.
el de la región de Córdoba con
Cueva de Ojo de Agua Grande
y otras; 30. e! de Comitán con
la Cueva del Tío Ticho, Zapalu­
ta y que tal vez se' extiende

hasta Cerro Hueco cerca de
Tuxtla Gutiérrez; 40. el grupo
de Yucatán con sus múltiples
cenotes y aguadas; tal vez el sis­
tema de Cacahuamilpa forme un

grupo con una fisonomía espe­
cial.

Los estudios sobre la fauna ca­
vernícola de México, se iniciaron
tempranamente en este país,
cuando apenas la Bioespeleología
balbuceaba en Europa. Bilimek
que visitó México en los tiempos
de Maximiliano descubrió en la
bellísima cueva de Cacahuamil­
pa, varios extraños animales que
dió a conocer en 1867. Algunas
dudas suscitadas sobre un ~rus­

táceo que describió cstán cn
vías de esclarecerse, por los es-

tudios que actualmente se efec­
túan en e! Instituto de Biología.

Posteriormente contl';buyeron
con unos descubrimientos: Pac­
kard, en Monterrey, en 1900,
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y más tarde Pearse, Creaser y
Hall en 1932 y 1936-'en Yuca~

tán. En 1940· la New York
Aquarium Expedition, explor6
Cueva Chica a donde acudió·
para obtener sardinitas ciegas'
(AnojJtichthys jordani). Duran­
te ella se recogieron acociles y
otros crustáceos cavernícolas
que fueron descritos por Hobbs
y Van Name. En 1942 y en
años siguientes, los Doctores Bo­
lívar, Bonet, asocio Tafall, Pe­
láez y Alvarez del ViIlar efec­
tuaron importantes estudios, y
exploraciones en ·la región de
Valles y muchos de ellos publi­
calxm trabajos y describieron
especies nuevas. El profesor
Hobbs describió en 1943 un aco­
cil que vive en la Cueva de
Ojo de Agua Grande 1

El laboratorio hidrobiológico
del Instituto de Biología de la
Universidad de México, exten~ió

sus investigaciones, al campo de
la fauna acuática e higrófila de
las cavernas de México. (Figs. 3
y 4). Dados los medios disponi­
bles y la información bibliográ­
fica con que se 'cuenta dirigió su
atención a los crustáceos, qu,~

tan singular papel tienen en la

ecología troglodita.
En 1942 tuvimos ya ocaSlOn

de iniciar estos estudios al descri­
bir dos pequeños crustáceos os­
trácodos nuevos, desconocidos
hasta entonces por los z0610gos,
cuyos dirninutos cuerpecillos,
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Baj o los auspicios de la Secre­
taría de Educación Pública, la
Asociación Mexicana de Sociolo­
gía ha organizado el IV Congreso
Nacional de Sociología que tendría
lugar en la Ciudad de México,
D. F., del 20 al 30 de octubre de
1953.

Se ha hecho invitación a este
Congreso a Jos catedráticos de
Sociología de las Universidades e
institutos de cultura superior, a los
maestros normalistas, a los estu­
diantes y en general, a los intele¿­
tuales de México y del extranjero
interesados en cuestiones educati_
vas.

La actividad del Congreso será
exclusivamente proyectada al es­
tudio de la Sociología de la Edu­
cación. Puede verse en la Convoca­
toria que las finalidades del Con­
greso son principalmente: el estu­
dio de la educación en sus diversos
aspectos, desde el punta de vista
sociológico; el estudio de los pro­
blemas que implica poner la ense­
ñanza al alcance de todas las clases
sociales, hasta lograr hacer de
la educación un verdadero derecho
social; el estudio de les problemtis
sociales de la educación en .Mé­
xico.

El IV Congreso Nacional de
Sociología no tratará en sus sesio­
nes, según se especifica en el regla-

mento, asuntos de política militan­
te ni temas de carácter religioso.
Serán considerados miembros ac­
tivos del Congreso, con voz y voto:
los catedráticos de Sociología invi_
tados; las personas e. instituciones
que, además de inscribirse, presen­
ten algún trabajo aceptado por la
Comisión Organizadora, sobre cual­
quier punto del temario; los hliem­
bros ele la Asociación Mexicana de
Sociología; y quienes acrediten su
personalidad como representantes
ele institutos superiores de cultura,
universidades o escuelas normales
de México y del extranjero.

En el Congreso se presentarían
trabajos en cualquier idioma, sin

límite de extensión, los mayores de
15 páginas deberán llevar un resu­
men del tema tratado en no más
de 5 páginas.

E1 Comité Directivo del Congre.­
so de Sociología estará formado
por los Dres: José Angel Ceni­
ceros, Secretario de Educación Pú­
blica; Nabar Carrillo, Rector de
la Universidad acional y Lucio
Mendieta y Núñez, presidente de
la Asociación Mexicana de Socio­
logía y Director del Instituto de
Investigaciones Sociales de la U.
N. A. M.

El extenso temario propone el
estudio de un número enorme de
asuntos relacionados con la educa-

ción, como son por ejemplo, entre
los principales: El Medio Físico
v la Educación; El Factor Bioló­
~ico y la Educación; El Factor
Psicológico y la Educación; El
Factor Económico y la Educación ¡

El Factor Social, Los Trastornos
Sociales (la orfandad, el divorcio,
la guerra, la delincuencia, etc.),
Las Instituciones Sociales y la Edu­
cación. En la Segunda parte del
Temario pueden hallarse también
innumerables oportunidades para
desarrollar un estudio en relación
con "Las técnicas y Elementos
Educativos como funciones Socia­
les".

Según se advierte en el Regla_
mento redactado por el Congreso,
"los acuerdos y resoluciones del
Congreso y de las Secciones, se to­
marán por mayoría de votos de los
miembros que concurran a la se­
sión plenaria; el Presidente del
Congreso y los de las Secciones
tendrán voto de calidad para el
caso de empate en las votaciones",

Por otra parte, indica también
en el Reglamento: "Los trabajos
a los cuales se otorgue Mención
Honorífica, serán preferentemente
publicados en la Memoria del Con~

greso. Todos los demás que se pre­
senten y aprueben se publicarán de
acuerdo con las posibilidades ma­
teriales con que se cuente".
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apenas miden medio milímetro;
estos seres de vida muy singular,
pertenecen al género Entocythe­
re y deambulan sobre los acoci­
les que pueblan las aguas de Cue­
va Chica, sujetándose a las mi­
croscópicas cerdas que revisten
su cuerpo, en busca de los resi­
duos de sus producciones tegu­
mentarias o de detritos diversos
que·les puedan servir de alimen­
to, al modo como lo hacen los
piojillos de las aves entre la in­
trincada selva de sus plumas.
En sus correrías sobre e! cuerpo
de los acociles llegan a: veces has­
ta sus branquias y así gozan no
solo de la intensa renovación de
agua que en ellos existe, sino que
quizás, toman también algo de la
sangre que riega aquellos órganos
respira torios, muy vascularizados.

A partir del año 1949 e! pro­
fesor Alejandro Villalobos ern­
prendió una intensa campaña
bioespeleológica en las Cuevas
e:;Jpbzadas en la vertiente del
Golfo de México. Los resultados
no han podido ser más fructí­
feros. Durante sus excursiones
s~ han recogido mayor núme,'o
de especies de crustáceos que las
colectadas por las expediciones
norteamericanas a Yucátán y a
Cueva Chica. Hoy la colección
de crustáceos cavernícolas de
México del Instituto de Biología
es la más imporúnte y la más
co:npleta de cuantas existen. En
la i;npo~ibilidad de señalar de­
talladamente todos los hallazgos,
que han conducido a describir,
ha,ta ahora, unas 11 especies
nuevas y establecer cuatro gé­
neros también nuevos, se hace
una breve indicación de los más
interesantes.

En la Cueva de Quintero, Ale­
jandro Villa lobos descubrió un
camaroncito ciego, que estudió
y descubrió con gran competen­
cia, perteneciente a un grupo en
q.ue sólo se conocen cinco espe­
cies cavernícolas en todo e! mun­
do. Este notable crustáceo, al
que científicamente ',se le ha
denominado Typhlolepidomysis
quinterensis, (fig. 1) tiene un
cuerpo transparente como el cris­
ral, no llega a un centímetro de'

longitud y en cambio tiene lar­
guísimas antenas, como sutilísi­
mos f1ange!os, cuando menos tres
veces más largas que e! cuerpo.

Con este crustáceo vive otro
de cuerpo aplanado y pálido, del
grupo de los isópodos, al que
hemos denominado Cirolana bo­
livari en honor del Dr. Cándido
Bolivar, al que cabe el mérito de
haber descubierto en Cueva Chi­
ca, y descrito en 1950, una es­
pecie del mismo género. (Fig. 5).

En varias cuevas de México se
han descubierto diferentes espe­
cies notables de cochinillas de
humedad (fig. 6), entre ellas

varias del género Protrichonisclls

Fig.6.
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que pertenecen a una fa:lliJ:a
muy interesante, la de los tri­
coníscidos, en la que son fre­
cuen tes las especies que se repro­
ducen sin el Concurso de los ma­
chos, por obedecer al curioso fe­
nómeno llamado partenogénesis.
(Flg. 7). De esta misma familia
se descubrió una especie muy cu~
riosa en la Cueva de Ojo de Agua
,?rande, cerca de Córdoba, que
tIene la particularidad de que la
tendencia a vivir en lugares hú­
medos de sus congéneres, se acen­
túa en ella, al extremo, de que
se encuentra perfectamente adap­
tada a la vida en los charcos de
la cueva, en donde efectúa sm
actos reproductores. Confirman
este hecho e! que sobre el crus­
táceo se fijan infusorios caver­
nícolas acuáticos muy interesan­
tes.

En la Cueva del Tío Ticho
en Comitán, lugar de donde se
toma e! agua potable que abas­
tece la población, vive un extra­
ordinario cangrejo ciego, de! gru­
po de los braquiuros (fig. 2),
el primero que se conoce en el
mundo de su grupo, que lleva
este género de vida. Tan inte­
resante especie la hemos dedica­
do al insigne botánico José Ma­
riano Mociúo, una de las figuras
más ilustres de la ciencia mexi-
cana.

Todos los seres que hemos ci­
tado se alimentan de detritos or­
gánicos ya que la falta de luz
impide la vida de las plantas ver­
des. Probablemente, contribu­
yen a sostener las cadena alimen­
ticias de los seres cavernícolas,
las deyecciones de los murciéla­
gos, la murcielaguina; estos seres
con su ir y venir, al volar y nu­
trirse fuera de la cueva, estable­
cen la renovación de las posibi­
lidades alimenticias dentro de los
abismos subterráneos, al aportar
materias orgánicas de! exterior.

Las investigaciones prosiguen,
las recolecciones continúan con
mayor intensidad, lo cual segura­
mente dará por resultado e! des­
cubrimiento de otras novedades.

Actualmente, el laboratorio de
Hidrobiología se ocupa del estu­
dio de diversos seres cavernícolas
y otros problemas bioespeleológi­
cos que no mencionamos por
estar en vías de realización.

Los datos que poseemos, aun­
que fragmentarios e incompletos,
nos permiten afirmar, sin embar­
go, que la fauna cavernícola de
México, es una de las más inte­
re:;antes de! mundo y una de las
más numerosas. Todo hace pen­
sar que pronto será también una
de las más conocidas.

1 Para más detalles ver E. Rio­
ja. "Los Crustáceos cavernícolas de
México." Memoria del Cong'reso
Cienl'ífico Mexicano. VII Ciencias
Biológicas. Zoología pp. 285-298.
México, 1953.


